
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Himno a los mártires del S. XX en España 

Fijaron los ojos en Cristo 
y ya no volvieron  atrás. 
Sabían de quien se fiaban 
y esa razón pudo más. 
 
Llevaban los ojos vendados 
atados de manos y pies. 
Pero el corazón palpitando 
henchido de amor y de fe 

 
Como los mártires  
nuestros hermanos 
de tierra hispana  
queremos ser. 
 
Dar nuestras vidas 
unir las manos 
y prepararnos  
Para un nuevo amanecer. 

 
Si hoy nuestros pasos vacilan 
si hoy se nos cansa la fe. 
Debemos fijar nuestros ojos 
En Cristo y con fuerza creer 
 
Quitar de los ojos las vendas 
librar nuestras manos y pies. 
Y con el corazón bien dispuesto 
seguir como ellos tras  Él. 
 
Como los mártires … 
 
Dar nuestras vidas 
unir las manos 
y  prepararnos  
para un nuevo amanecer 
 
 
 

 



   LA ESPERANZA TEOLOGAL. 

 
La virtud de la esperanza va mucho más allá de una visión 

optimista sobre la realidad. No depende del estado de ánimo ni se deja 
condicionar por los contextos adversos. El valor se convierte en virtud 
teologal cuando se experimenta a Dios como fundamento de la propia 
realidad y nos situamos ante ella con la actitud de confianza de quien se sabe 
contenido y alentado. Ante las dificultades, a veces pueden darse el 
cansancio y la falta de expectativas. Pero el creyente sabe que, por encima 
de todo, está la fidelidad de Dios. Ella es el fundamento de nuestra 
esperanza – experiencia y don del Espíritu – que hace posible el abandono 
creyente en las manos de Dios. 
La esperanza no es el resultado de una búsqueda individual y voluntarista. La 
esperanza teologal necesita el apoyo de la comunidad creyente. En ella, por 
la presencia del Espíritu, podemos afrontar con garantías las dificultades que 
pueden ahogar la esperanza y hacernos caer en el derrotismo. No se puede 
mantener la tensión de la espera sin la cercanía y la solidaridad de nuestros 
hermanos. La esperanza nos posibilita vivir con misericordia, ser personas de 
comunión, que acogen y perdonan, y así alimentan el anhelo del 
cumplimiento de las promesas de Dios. 
 

 

LA ESPERANZA EN NUESTRAS HERMANAS: 

 

                   Hna.  Andrea  

 
La fe de la sierva de Dios va acompañada de gozosa esperanza.  La esperanza 
del encuentro con Cristo que ilumina todos los actos. La esperanza de la 
Hermana Andrea se hace notoria en la serenidad con la que afronta los 
momentos decisivos de su vida, pero especialmente el de  la entrega de su 
vida a Cristo con la muerte. 
 

 

 



 

 

 
 

āPbdún me han contado en mi casa, no sólo no se escondieron al ser 
detenidas, sino que proclamaban abiertamente que eran hijas de 
AflpĂ+ (Testigo XX ) 
 
 

                 

                       Hna. Mª  Auxilio 

                       
                   
Como la fe, la esperanza es un don de Dios. La sierva de Dios     espera de 
verdad en el Señor, su Dios, se abandona a él y es siempre fiel a su voluntad, 
La esperanza está siempre acompañada  por la constante fidelidad  a los 
deberes de cada día, hasta en las cosas más sencillas de cada momento. 
Para la Hermana Mª Auxilio, la esperanza le compromete con todas sus 
fuerzas y todas sus posibilidades, le obliga a continuar, a perseverar en el 
camino emprendido, incluso cuando se han hundido todos los apoyos 
humanos, cuando siente que humanamente no queda quien la  defienda. Es 
en el momento decisivo de entregar la vida, entonces es sobre todo cuando 
la verdadera esperanza en Dios se afirma en toda su grandeza. Es este el 
momento de esperar a pesar de todo en contra de toda esperanza, que es 
siempre un momento de Dios, un momento que Él reserva a las almas 
particularmente amadas. 
 

 
Estábamos contentas de que hubieran entregado 
prpėsfa^p)ėpfbjmobėi^pėebjlpė`lkpfabo^alėp^kq^pĂ+ 

(Testimonio Hna. Imelda Ríos) 
 

 

 
  



 

 

                                                                                    

                                Hna. PATROCINIO 

 
 

La sierva de Dios supo ver y acoger la Voluntad de Dios a lo largo de su vida. 
Aspiraba por la esperanza la llegada del Reino de Dios y la vida eterna. Esta 
virtud le infundía una firme confianza, el fin de su vivir era Dios. 
La esperanza le permite sin desalientos, alegre, agradeciendo a Dios todos 
sus dones y trabajando por darle al Señor lo mejor de sí misma. Sembrando 
siempre la paz y el bien. 
 
El sentir general de los que le conocieron es que su presencia infundía 
respeto, piedad y gozo al mismo tiempo, era testimonio para todos de su 
vida profunda de fe y esperanza. 
 
 
 

āPrėbpmbo^kw^ėi^ėabjrbpqo^ėbkėprėj^oqfofl)ė`r^kalėmfabėnrbėibė`lp^kė
biė`or`fcfglėbkėi^ėolm^)ėmobsfbkalėprėjrboqbĂ (Testigo XXVIII) 

 

 
 
Constituciones 35 
“La vocación franciscana, vivir el Evangelio de Jesucristo al estilo de Francisco 
y de Clara, implica la perseverancia hasta el fin. Por esto durante toda la vida 
oraremos para que el Padre de nuestro Señor Jesucristo nos sostenga con su 
gracia para responder a su llamada, invocando los méritos de la gloriosa 
Virgen Santa María, su Madre, y del beatísimo padre nuestro Francisco y de 
todos los santos para que el mismo Señor, que dio buen principio, nos dé el 
incremento y dé asimismo siempre la perseverancia hasta el fin”. 
 
 

 



 

 

  MEDITANDO CON LA PALABRA DE DIOS 

 
Y no sólo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, porque sabemos 
que el sufrimiento produce perseverancia; la perseverancia, entereza de 
carácter; la entereza de carácter, esperanza. 
Romanos 5:3-4  
 
Pero yo he puesto mi esperanza en el Señor; 
yo espero en el Dios de mi salvación. 
¡Mi Dios me escuchará! 
Miqueas 7:7 
 
Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha derramado su amor en 
nuestro corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado. 
Romanos 5:5 
 
No tengas miedo, que yo estoy contigo; no te desanimes, que yo soy tu Dios. 
Yo soy quien te da fuerzas, y siempre te ayudaré; siempre te sostendré con 
mi justiciera mano derecha.  
Isaías 41:10 
 
Tú, Señor mi Dios, eres mi esperanza; tú me has dado seguridad desde mi 
juventud.  
Salmos 71:5 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://dailyverses.net/es/romanos/5/3-4
https://dailyverses.net/es/miqueas/7/7
https://dailyverses.net/es/romanos/5/5


 

 

 

            Reflexión para la puesta en común: 

 
1. Compartir frases del texto del retiro. 

 

2. Ilumina algún texto con un artículo de  

Constituciones. 

 

3. ¿Qué llamadas de Dios experimento cuando hago memoria de 

nuestras Hnas. mártires? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración 

Señor, Tú  que has dado tu fuerza de un modo admirable a las  

hermanas, Patrocinio, Auxilio y Andrea y trece Compañeros,   

                         para ser fieles hasta el martirio, concédenos, por su intercesión,   

que también nosotras consagremos nuestra vida al bien de los  

hermanos. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


